BATALLAS  QUE *0S  CATALANES  HAN  GANADO 
a  los  francéses  en  esta  g.uerra. 

Batatla  primem  xld  Bruch  en  6  de  Junio  de  1808. 


Í^AtaUncs:  las  «ignilas  victoriosas  del  sobtrbio  Napoleón,  que 
Ijan  conquistado  imperios  opulentos  j  devasíaiKlo  ricas  provin- 
cias ,  y  asolado  rey  noten  txíros,  habéis  pisado  ignominiosamente 
^  las  escarpadas  rocas  del  Bruch.  Primera  batalla  ^  que  habéis 
dado  á  !o8  franceses ,  primer  triunfo;  pero  corona  ia-narcesible 
eon  que  ceñiréis  la  frente  con  iguál  gloria  ,  q?5e  los  Titos  y 
Vespasianos,  quando  entraron  en  la  capital  del  orbe  llevand» 
atados  á  «u  carro,  estandartes,  g^uerreros  y  soberanos  del  indo-. 
^aH^»  oriente.  Manresa  leyaíita  6íi  iijedio  de  su  plaza  el  estaa- 
^laríe  de  ia  subordinación  á  Fernando  vii ,  quando  0)6  ,  ^e  en 
$us  oídos,  resonaba  el  í^ombre  da  Mürat,  y  de  un  nuevo  scm^ra- 
90  de  la  raza  de  los  intrusos.  Se  escandaliza,  se  irrita  qual  Icón 
furioso  ,  y  abre  sus  garras  para  despedazar  con  inhumanidad ,  6 
al  vestig:\í>,  ó.t|l  hon^bre  le  presente.  Quema  en  su  plaza 

%\  pnpel  eou  el  .«ella:  Valga  'por  el  gohiértm  del  Lugar  Teniente, 
del  ^  )/7Hi ,  f  i^\ani0>  la  vos  exclamandó  :  Maarésanos ,  al 
arma ,  á  la  vic|orÍ2k..  Hijos,  sobre  estos  muros  tremolareis  las 
bandera»  de  la  fidelidad  a!  dulce  renuevo  de  Rucfetrí^  legítimos 
Monarcas,  al  jo^veo  feéroe,  que  desprecia  las  coronan-  e  Ñapóles^ 
jr  Eítrnria ,  solo  por  vivir  entre  vosotros ,  prefiere  la^  cadenas 
vergonzosa?,  y  el  verse  encerrado  dentro  de  las  tristes  pare- 
des de  «na  fortaleza  á  quarenta  legaas  ds  París.  El  Borbonés 
Ieg;iti nao  heredero  de  las  posesiones  que  riega  el  Tajo  abundoso,^ 
i  ah  hijos  ?  y  ved  que  ruido  sordo  se  difande  por  los  habitantes 
«I^  la  ciudad  de  IVIanresa.  Le  oye  el  balbuciente  niño ,  y  el  viejo 
caducante,  que  con  pie  trémulo  camina  al  sepulcro.  „  No  desr 
fcoñrets  estaos  canas  ^  que  en  otro  tiempo  ennoblecieron  las  victo- 
fim  que  cor|següimo3  de  los  turcos  orgullosos exclama  uno 
COI  yoz  tronadora  :  ¿  Queréis  poneros  grillos  á  vuestros  pies  ? 
¿  esposas  ea  vuestras  manos  ?  ¿  Qvie  una  requisición  viokitaé 
injusta  jgrí'aaiQjue  de  nuestro  seno  á  las  hijos  mas  caros ,  y  '|ue 
^asand^^  k>s  Pirineos  les  lleven  á  climas  r,íinotos,  ó  les  canib  .ín 
pun  e!  f lio  siieco,  el  misero  polaco  ,  el  suizo  desgraciado ,  y  el 
itbatídü /racce» que  vienen  a  conquif^ai  es^^  país,  desolarle. 


f 


reís  la  voz  de  es  posas ,  (Je  grillos  ?"  Malíiturd       carros  se  ha 
visto  entrar  en  ia  cindadela  de  Barcelona ;  allí  se  encierran  es- 
fos  vi  lea  instrumento»  para<5i^:adc£Íar,..y  Hevtlf  catítivoS  á  lof 
habitantes  de  este  reyno  venturoso.      Al  proferir  todos :  mura- 
mos primero,  que  arrastrar  tan  igaominiosa  cadena,  coaviHá> 
|i*onos  en  frió  polvo  antes  que  dobláf  ni^g^a  erguida  c<*rvÍ2  * 
al  tirano  opresor  ;  corren  presurosos  >  quien  a  tomar  el  fusil,* 
quien  el  sable  ,  quien  á  construir  el  cañón  fanesto  y  desAladr)r.^ 
unos  guarnecen  los  muros  ,  otroí  fertaiecen  las  puertas  de  lít»  ^ 
cíiulad      tiempo  que  Dube^me  ,  general  deL,e«-t5f*cito  frartl-etfí  Jj^ 
pide  desde  Bárcelooa  una  porción  de  polvorarSe|la  -níegaii ,  y>  ^ 
h*e  aqui  la  furia  amenazadora  ,  que  ge  aiud^  en  el  pecbo  de  esté 
. sectaria  de  Atüa  ,  asdté  de  la  humanidíid.  Unos  y  otros* se* prcl^- 
paran.  Decreta  Dubesme  en  su  menfe-  creadora  de  estátjgsij^jk  * 
carcijif  ^'ia ,  la  desolación  eterna  de  Manresa;  mas  «sta  sudefensájj^  * 
\f9gorosa',  y  con  varonil- pech^o  se  adelanta  á  recibir  los  MarféJ 
,  ,tí¡tn  decantados  de  los  franceses.  Corícibieron  los  Manfesáno3  lai./g\ 
,    idea  original  y  heroica  de  prevenir  al 'enemigo  ,^  «us  esfíierzos  I  2  j 
^  ,  rcfinidos  alentaron  a  la  multitud  timidá,  suena  la  campana  dc  VjJ/ 
íí>í?>omateij8§,  y  al  ntomeirto  por  las  puertas  de  esta>cjudad 
d, -  otros  pueblos  vecinos  salen  los  defensores  de  s«  patria  e  ÍQde^| 
pendencia^,  Pera  ^  cómo  ?  casi  sin  próVísionés  ,  sin  armas ,  SíW 
pertrechosV^tiHtares.  ¿  Tienen  cañoneá  ?  Idean  haceHoswde  ma-*?.^ 
dera ,  y  td^ií^U  os, presentar  se  al  exércko  franee*,  4  quel  exéfcitd 
aguerii  v^,  disciplinado,  impávido,  invencible  /  superior  cdínflf  ^ 
«i  mismo  se  Inongea  á  la  naturaleza,  y  á  la  sañuda  fortitna  ,  y    '  ' 
que  en  k  ultitüa  batalla  contra  la  Rusia  y  Prusia  vió  delante  db 
«í  trescientos  cañones ,  que  arrojaban  los  estragos  de  la  sangre; 
'  y  de  la  muerte.  No  íe  esperan  en  sus  mismos  hogares ,  se^^  " 
lantan  cinco  horas,  fixan  sus  pies  en  el  Brucb ,  y  sus  montad 
les  sirven  dé  otras  tantas  fortalezas.  Allí  ponen  suS:  rustica*  ba-» 
"ferias que  les  presentan  los  troncos  de  los  efboWs-,  y  un  fosií 
én  medio  del  camino  cubierto  de  ramas  de  arboles ,  que  sifvif 
á  los  coracero?  de  sepultura,  á  ^s  coraceros  creídos  invülne||^* 
blcsJ Se  emboscan  los  Manre^anos  y  ocultan  entre  las  matas^ 
•    éüíjPe  los  arboles  .  entie  fas  peñas,  y  oyendo  lai  voz  tOímri?,d* 
algunos  Sacerdotes  ^ue/levantandío  su  diestra  valerosa,  las 
*  áuimau  á  morir  por  la  Religión,  por  la  Patria ,  por  Fernando  vii^ 
empieza  el  estall^^  de|,^añoQ-,  y  ^M<MPte  ^ubra^lícid^  «ofi^u^ 


ck'bailcrra  francesa^,  uri^S^itos  coi)  fu  sámente  ^nezcladns  llénaiii 
e  I  a  y  re ,  •  ^  é  o  j  ei!  v^es  ^Wihi 
los  atletas.  ÍVlaiiré^'^uQs  soitr  )»€. 


is  de  alégrra,  ótraV  .'de  rabia  :  eri*^ 

sa  ,  ardí  «niel  Kto  crístiajno  ^  y  éí>  las'j-^tfpa^  f;íí.acesas' des^  rCp¿| 
itio  despecho ,  a)^  considerar  que  sin  saber  de  qon-  » 
de  ni  como,  se  descarga  sobre  sus  caberas  una  lluvia  copiosa.: 
Ouicn  de  ellos  htivé  *'péfo  se  lo'ira|)ideii ,  qmm  se  rinde,  peroiv, 
p6-  le  nie¿^la  vidfe  y  coif'ifuiídidós  ért  si  mismos  /  baxan  r  '  ^e^^ 


hardia ,  femeiiti 


tfeif  los 'ffan(feae^!  í  qué  I  alabea  ♦  ¡los  soldados  de  iVapole<>||: 
IWnitíresanos ,  voa^tros  les  quitasteis  en  el  Bru^ph  lo?  cañones  di* 
x^chflffjüe  texftájt' í  les"  arrebartastéis  una  'ii^niik  : :  j  qi3é./vérg:üeii/.á.' 
.^SíRSin  jierador  1  ;  uaa  águila. fraiicésá  eiV  poder  dé  los  MI!ííí4 
SBiaíios  f  qué  gloría  1  ¿"Mguien  le, arrebato?  una.gentx^  sii«p;^cip* 
.'pluia^ein  táctica  mílitaJrsin  estar  provistos,  vestidos  de  pOfeMo?; 
y-^cB-dos  del  seoo  de  sug  esposas,  niños  lloró&os  k  la  voz  det/g 
él  eutniigo:  Yo  le-vl  •■fealir  de  Barcelona  :  qué  ufano  su  gener  í  i  - 
^sListropast  qué' ,eiitt>nadas  ?  con  que  cstentacio'íi  cciipab!\í  «1 
campó  ski ieado  pór  lá  piierla  de  S.  Aíííoüíó  Í  y  tarntieii  le  v'  v 
trar  ;  pero  ¿  cómo  ?  suéríe  o^JiBosa  la  de  ja  giierrsf !  1 
inocLiUa;  otros  sin  oíanos,  b  traspasadas  las  rodiñas,  qí.'i;  . 
)r6rido  éin -.ariijás  ,  quien  rota  la  cabeza ,  y  también        un  mitin. 
sth  biazos,  solo  conservaba 'él  tronco  dé  su  éi^rpOí^^la,^cal.>e2.i  , 
libré  para  Vól verse  á  to'das.  |>arte3  y  decir:    no  sdyí^ 
eai  águila;  J\o '^ó^-  gWrref^'^^^^^  Napoleón,  perdí  ^  ^'^^^^^^''Sfcíi' 
ponservo  la  vida  &  bMieficio  de  los'generosoa  catalanes,  q^^^S? 
han  permitido  entrfren  esta  tiudaá ,  y  no  haberme  muerto  en  el 
^fihino  ;  pro  mi^compañeros  en  numero  de  algunos  centenares  ' 
(|«&dán  mord!tíndo  tierra,  q  cadáveres  yertos  :^  alíi  se  vé  unajnuH 
títutí  de  cabal l.oi  es.pirantes,  y  sjae  r él rn chañado  se'  reviiflcán  eiá 
la  humeá-afirená,  casas  destro;2ad.ia^ >in  eontar  |os  élucfeos  herin^ 
os  que  se  conducen  en  carrqí  Todo  confusitm  ,  todó  ha  3Í49^ 
esoiden.  Errante  la.  vista  buscábamos  soldados  en  que  2i.^airl,a^ 
]^solo  veíamos  oiiontes,  ramas  de  arboles  y  hendiduras  de  |a§  p^ 
ñas ;  pero  desde  alU...**  ii.o  yudo  prciáe^u ir  este  infeliz,  sedesan-9 
¿rabk ,  y  el  álieiitd'  huSo  de  sys  iabios.  'Fuese  cayendo  yvfte*^!, 
l«Ui^o&e  a  u  ciudadelív,  dtjú^e  «e  ekcOiítrab  an  y  a  snas  de  Uecierj^ 


f 


im  ffincesf»«  ,  qué  hablan  cni3f>  a!  golpe  atrot  áe  tarfatal  -  hícba  4e  ln 
guerra.  Sai  duda  irla  á  expirar  ea  brazos  de  otros  compañeros  del  infor- 
tunio acaecido  erx  el  llrucL  ,  ó  no  tibre !  üáTscb  !  hasta  ahora  dísconoci- 
{'{o  ,  í)Olo  Ins  sido  un  put^blo  ,  un  paoblo  ^iri  tirria ,  pero  en  adelante  u  io 
de  los  celebres  del  caV.D  po  c^ííalan,  Ssía  batalla  te  dará  un  nombre  famo-  • 
so  ea  ío<ias  l:is  n  iciones  y  sÍí^os  ytnlderos  ,  te  levantarán  trofeos  de  ad-  ' 
mit ación  y  al  recordar  qne  el  es:ército  frautíes  equipado  de  cáballerla,^ 
tropa  de  liaea  ,  es  batido,  destrozado,  sin  águilas,  que  entra  desordena-, 
<^o  «  n  Barcelona  por  la  raismii  puerta  que  sali6  ,  cubietto  de  ignoiuinia, 
y,  aff*^jfifa  eterna  ,  ini.acina  se  enagena  de  cont<^ato  el  uyis  ^'""oa^ero^  y 
«eucaníad  ir.  Pero  ¿quiéu  le  baii  y  derrota  ?  unos  áotnaténcs.  ¿  Quién  le' 
K  na  .í'j  pavor  ?■  ui)Os 'pocos  sol  lados  de  Guarduis  Españolas  7  Artille-- 
ft-H  ,  que  elesatnparán  sus  cuerpos  que  están  en  BiTceloua.  ¡  O  trofeo  I..,^ 
¡  C^,  proe/a  iriuudiíai...  B.itaUns  de  Jena  y  de  Mirei>i^o  ,  ¿j>odreis  co;-a-' 
jj-  raros  con  i  i  vl^.l  Rruch,  ¿quá  di/^o,  co  np  inro*  ?  dixo  un  ofi  val^ 
franoes,  que  pudo  e5.cipar  de  este  combate  azaroso  ,  que  110  , se  habun^ 
¿ado  las  Watias .  de  Jcna  y  ,  Mareado  con  tn.us  astijcia  ,  mas  in^énio^ 
jma-i  ardid.  Tranquilízate^  p'ics  pueblo  veníiiroso  ,  serena  íu'fac  VV^  -'J 
ios  ojo*;  poco 3  moínentos  ha  Ucuok  de  lagrliu  is^i  enxQgalos  ;  y  Si  el/ie;y  4 
xni^o  _,.oia  esp;>rcido  por  tus  callfs  y  plai  .  '^un  terror  pinico cons'.'^i-á 
Iftfe  ,  reanima  á  tus  bijos,  no  teñid  li  inoc  uto  donCelíi,  el  p'qui'^q 
.niño  que  ap^^nas  fíxa  el  pie  sobrt  1 1  üem  ,  &  r\  viejo  trémulo  ,  que  ss- 
Apoya  sobre  el  débil  y  qneora  lizo  biculi).  Tus  Ví  igW  r  idos  ,  que  co  u(^ 
los  Senadores  de  H.pi»'*  esperaban  la  !ji«.*eií'í  á  la  pu.^ría  de  sm  cisas.seti- 
tid.-»»  ea  sus.  acientp?  oúrnlcs  ,  ,ya  puedép ' íi-yantar' el  fósiro  sereúo  ,'y  la 
des:  5r;»;/lad;^  n>adre  biiscar  a  su  hijo  ,  cjue  prjp^r  ibí.  'su  .^nr  rání  i  aí 
C  cudlo.  Troya  ,  ta  Tile  recuerdas  uan  erc  'na  muy  pírecidi  i  la  dá^ 
Mantesa  ,  quandoel  fttal  caballo  inlroduxo  en  tus  hogares  U  aíliccionf 
mas  asombrí.  i  Qué  era  yerdas  Sacerdotisas  •  des  na  den- id  ts  ,  que  salian 
iel  templo  i.  ^el i-das  de  las  misovis  furias  d  i  iufdis  ii.restes  ;  d  '  aque^ 
templo,  c''/<5  í^ltóí"  ^'^í'^ba  Gubierto  d'.-.  uíí  velo  negro,  y  q  le  cai\n  \m 
fluadros  T,endien^cs  de  sus  paredes,  eterai>s' mouu;nentos  de  la  gloria  dé 
T"  ^a  ?  l  Qüé?  -\parí«  inos  los  ojos  de  un  » xp'ctíículo  tm  h  >rroroso  ca- 
■pd?,  de  infundir  espanto  á  la  misma  d-  sü^racia.  I^H  quiero  ver  &  Troya, 
íúkV  '       «  -  ■ 


Manresa 


do  sale  por  sus  puertas  - un  ji¿n?as  ,  que  lleva  «íobré 


sus  hombros  ai  viejo  .A  nchis-^s ,  ó  un  P.iladion  agarrado  de  sus  tics  .ua. 
¿ijiis,  que  le  abr.;Hzaii  liis  roddlas  enc-^rvad  ts.  Solo  qvjiero  verli ,  quia  lc^ 
^e  oye  una  trcmp;ía  sonora  por  sus  c^iks  dicicTi  ip  :  victoria  :  qut^ 
j33labi*a  l  Toc\)fi  repiten,  victoria  ,:í  ,  victoria:  l>s  aabiter.t's  de  Man» 
»  fí!*;:i  seentregi?,n  al  pl'ícer  .seiUietor ,  /  levantadí^s  las- manas  al  cielo  ,  ^ 
tjuednn  como  enagena^íoa.  Mi  ftntasia  eüíonc'-'s  se  acalora  ,  un  estro  so.-'-- 
berí'.i>o  la  agita  ,  y  me  hríce  proru.upír  ca  estíia  daices  palabras:— 
■MANRESA'LÁ  TíÜüNFAÜOlU.  , 


